
www.economiapersonal.com.ar  

Artífices de nuestro propio Destino 
 

Por Gustavo Ibáñez Padilla 
 
 

 
Aprendamos a enfrentar nuestro destino, a construir el futuro que queremos en 
vez de resignarnos a que las cosas “nos pasen”. Tomemos la enseñanza que 
nos deja esta fábula y seamos artífices de nuestro propio destino. 
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Nacemos, crecemos y morimos. Este es un factor común que tenemos todos los seres 
humanos. Es lógico entonces, como seres racionales y emocionales que somos, que nos 
preocupemos por nuestro futuro y el de nuestros seres queridos. La solución a este problema 
se encontró hace siglos —el Seguro de Vida—. Su función es la de servir como protección y 
previsión económicas y también brindarnos seguridad emocional. 
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El Seguro de Vida es un instrumento financiero genial por su versatilidad y multiplicidad de 
funciones y beneficios. Permite mantener económicamente a una familia, cuando se produce 
un hecho desgraciado, como la muerte o la incapacidad del sostén de la misma. 
 
Todos estamos expuestos a múltiples riesgos -accidentes, pérdida de ingresos por 
enfermedades, incapacidad o muerte prematura-. No se puede predecir la ocurrencia de estos 
eventos, pero sí minimizar sus consecuencias económicas. Un seguro de vida es un 
instrumento esencial para garantizarnos protección financiera. Su principal objetivo es 
sustituir los ingresos perdidos con la muerte o incapacidad. Mediante la indemnización pagada 
por la compañía de seguros, nuestros seres queridos podrán continuar con su actual nivel de 
vida o inclusive mejorarlo. 
 
El riesgo es imposible de evitar. No podemos librarnos de él, pero sí protegernos de las 
consecuencias económicas cuando efectivamente se produce un daño. Para esto se desarrolló 
la administración del riesgo. Un patrimonio adecuadamente diversificado, inversiones de 
reserva de gran liquidez y una combinación de seguros, permiten minimizar los perjuicios 
económicos provocados por los siniestros. 
 
Muchas personas evitan abordar temas que les resultan desagradables -como las 
enfermedades, los accidentes o la muerte- y por ello postergan la decisión de contratar un 
seguro de vida. Otros piensan que por no tener personas a su cargo no necesitan esa 
cobertura. Sin embargo, los seguros de vida son instrumentos versátiles y sofisticados. 
Incluyen coberturas muy amplias y sistemas de inversión; lamentablemente en los países en 
desarrollo no existe una cultura del seguro suficientemente arraigada. Si se es empleado o 
autónomo, los ingresos dependen de la propia capacidad de trabajar. ¿Qué ocurriría si 
llegáramos a sufrir algún accidente o enfermedad que nos provocase una incapacidad temporal 
o permanente? Este es un claro ejemplo de riesgo que nos afecta directamente como 
individuos, aunque no tengamos personas a cargo. 
 
Prever el futuro y obrar en consecuencia es un acto de inteligencia, de amor hacia nuestros 
seres queridos y además constituye un excelente negocio financiero. Después de todo la 
mayoría de los seguros de vida acaban siendo cobrados por sus propios titulares (que nunca 
sufrieron un sinistro) cuando consideran que ya no precisan seguir contando con la cobertura 
del seguro. En este caso, el seguro de vida funciona como un excelente plan de inversión que 
permite construir un importante capital en forma sistemática y programada. 
 

El Seguro de Vida es un acto de amor 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 


